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LA SEMANA ANTERIOR 

No s¿ por donde empezar. Claro que 
seta por el principio, y iiuiique á ustedes no 
les parezca la cosa clara, puedo asegurarles 
que COI) más gusto coinenzaiíü por el /?« 
¡Es tan hermoso to de concluir! 

Pero no hay remedio: paia saiiffuctr el 
deseo de terminar es preciso lomarse la 
molestia de dar piincipio. 

No hay atajo sin trabajo. . ni pies sin 
cabeza, aunque suele pasar muchas veces, 
que ésla idetitificada con aquellos, da á luz 
cosas que parecen hechas con los pies, y 
que realmente lo son. 

No digo esto, precisamente, por mis 
revistas semanales: ya se yo que ellas ni 
Ijencii pies ni cabeza. 

* 

El teatro Maiquez, mejor dicho la com­
pañía qué en él funciona, ha conseguido 
después de un par de semanas de trabajos, 
li^wir público al coliseo, pero público muy 
disliuguido que se recrea con las piecesitas 
que representan. 

£,llu.s no valen cosa, pero la interpreta 
cióu que ¿ todas dik Victoria Muñoz y Ruiz 
de 4i'^na, es excelente. 

Héaquí porgué, muchas noches, la ma-
vor pailie de la& de la semana, está el tea* 
(riloüterainieale lleno. 

No (íCUífe to naismo en el de la plaza del 
Rey, apesar de que figui^n en el cuadro de 
artistas, una tan eminente cuino la señora 
Coulreras y olios-tan notables como los se­
ñores üouzálcz y Pérez, 

jCosas del mundo! 
JUî génte no quiere irajedias ni dramas; 

^S^jkír los juguetes como los niños, 
g e s t i ó n de muda! 
La sociedad, coquetoni de ofieio, juega 

.„.COi> ia moda y no solo invade los peifuma-
|é¿s locadores de las arislocráticas damas, 
^í los elegantes salones de las modistas de 
gllo pode. 

L^ moda lo recorre todo. 
Hace pocos anos que los caballeros y los 

que lo pai'ecían, y los qite no lo eran ni 
pa'lendían parécerlo, se presentaban res­
petuosos ante una düma, limitándose á 
pdtii^rse ásus pies verbalmenle y preguntar 
por lu salud, L & 

Vin.i después el apretón de manos, qne 
introdujo la capiichosa moda, y á poco se 
daban las manps de^e los que se mecen , 
eu las altas esferas sociales, basta los hu­
mildes labriegos. 

Hoy la moda pide un poco más. No bas­
ta darse las manos de una manera natural; 
como se ha dado siempre; lo elegante, lo 
fino, lo modérhisiríiSD en fin, es hacer un 
modesto quiebro de brazo, y con toda la 
incóüiodidad posible alargarse la diestra. 

•£n el vaslb catálogo dé los cumplimien­
tos faltaí)il seguramente un detalle, una 
fitigrtíha que los redondeara, i la moda que 
á lodo ijicude, fuédtligenleendarlo. 

Contestar á secas, cuando 46 pregunta 
con la forma de siempre:» ¿Cómo está V?.. 
¿Papá biéu?.. k. k^... * Todos buenos, es 
UAî  (;hocai;r«r« «atiflie^fl. Uof>«8 preciso 
gustarle (U» cd<ippi«itw>(dGNifnujf penoso 
«ledlft;( 6i^a«t(ifji|rriwia»(f «i«tift{íl:«|fi<»iÉ»i 

ese caballero?»—perfectamente gracias. 
«Supongo que los niños... »—«En paaéb'. 
gracias. 

Las Gracias son una necesidad ab.so!uia; 
la d'eme de la cortesía. 

Sin embarg >. es una de las modas que 
más se han deniocralizadü. Hoy dan las 
gracias liastu los barrenderos. 

No hace muchos d¡as que probándome 
un pantalón casa de mi .sastre, me ocurrió 
preguntarle que como me sentaba por la 
espalda, y él con un aplomo digno de un 
sastre contestó:—íBien, gracias. 

Doña Rufina, inquilina de la casa de un 
amigo, al pagarle este mes le dijo solem­
nemente.—Ya han compuesto la bomba 
del pozo que V. maadó componer. ¿«Ha 
quedado bien? ..» le dijo él y ella sin vaci­
lar respondió .. Bien gracias. 

Este es el mal que tienen las modas 
cuando se hacen del do/ninio público, el 
vulgo acoge lo que oye. aunque no sepa 
darle el valor que tiene, y en su confusión, 
atropellando el sentido común, rompe lan­
zas por donde mejor le parece, resultando 
unas cinceladas como las de mi sastre y la 
inquilina. 

J. 

ilaiieitakíí. 

Jilfemérides militares 
«Mft«áCu «. . * . 

152S.—liljícner.il francés l.aiiliec, con un 
ejército de lOU 000 honibici y una escuadra 
numerosa pontf idilio á Ñapóles que defendían 
IO.OüÜ españoles. 

1547.--Balaila de Mahlherg (Sajonia.) El 
emperador Carlos V e» luiión tlei rey Kernan-
do, el duque Mauricio y el de Alba, derrota á 
los protestnnle.-i, dejantJo el campo seuibrado 
de cadávcies. La victoria de esle día fué una 
de las más i:omplcla.s qti¿ .-dcanéó Carlos 

1810.—F¡dla de inunicione.s para piolon-
gar la delen.sa, tiene que rendirse al maiiscal 
Juriol la ciudad de Astorga. 

1868.—Fallecimienlo del general D. Üamón 
Narváez, duque de Valencia. 

1873.—Los batallones volunlarics de Ma­
drid, orgiinizados por la proclamación de la 
Itepública, se sublevan, apoderándose de la 
plaza da Toros, palacio del duque de Medina-
i'cli y oíros ediíicioí:, pero intimada la rendi­
ción por fuerzas de infantería y artillería, 
deponen las armas, siendo ocupados los edi­
ficios por fuerzas de ejército. 

•1875.—Acción de Sla. Goloma de Parnés 
(Cataluña) éntrelas fuerzas del general Arrau-
do y la facción Savall.';. 

J. CEBWAS. 

Solución A ia charada inserta en nuestro 
iiúmeio del sábado: • 

CASAMíEiNtO. 

1503.—&iUlla de Ceiiñola; el giau capitán 
Gonzalo de Córdoba al fieitte ¿a «.UüO hom­
bres entre españoles y alemanes derrota al . 
ejército france:̂ » mandado pur el duque de Ne­
mours que pereció en la lelViega. La celebri­
dad de la batalla lu dio la di.-̂ posición, conduc­
ta y acierto del general español. 

1522.—B<itallu de bicoca. El ejército espa­
ñol al mando de Próspero Colonna derrota al 
francés de Lantrec, conipuesto de íáS.üOO 
hombie.-i (15.000 suizos.) Tan desastrosa fué 
la batalla, que tuvieron los franceses que 
abandonar la Italia con escasas fuei zas. (I'ri-
nieía campaña de Italia.) 

155b.—El duque de Guisa al frente del 
ejército francés después de un sitio de tres 
semanas y de continuos ataques, asalta la pla­
za futrte de Tbionville que poseían los espa­
ñoles en el Luxemburgo, posesionándose de 
ella. 

1596.—Los e.'spañoles mandados por el 
nrchítiuquc Alberto, gobernador de Flaudes, 
loma á los franceses las plazas de Ardres y de 
Guiñes. 

IScJO.-^Asalto d« Astorga por el general 
Junot, sletído rechazado después de un com­
bate fúriosb. 

1834.—Acción de Alsasua (Navarra,) en 
donde son derrotados los carlistas apesar de 
su fueíza numérica y de las ventajas que les 
ofrecía el terreno. 

1846.—Acción de Ga¿heira y toma de San­
tiago. 

Una división al mundo del mariscal de cam­
po O. José Gutiérrez de la Concha, bale y de­
rrota á varios cuei-pos provinciales de Galicia 
que se habían sublevado, sofocando la lebe-̂  
bón, que dio lugar á la toma inmedíuta de la 
ciudad de Santiago. 

ABRIL 23. 

1521.—Balslla de Vilíalar (entre Toro y 
Tordesillds.) Loslmperiales al mando del con-
tfé de llaro, derróWn á los comuneros, siectdó 
prisioneros los Ires caudillos prin.ciuiíles;. Pa-
diHa, BraVo V tóálÜóáado.. (Reinado de^Gmlos 
t . mri'ú de 1'É GomuikíáadM.^' 

CnRRERAS PARAU MUJER. 

V Econotniste Franca i s pidjlica Vdgunqs 
que lai mujeres desempeñan en la Adinínís-
Ir.ición francesa. 

El ministerio de Conreos hizo en 1877 el 
en>ayo de emplearlas en la Administración 
central de l'aris como escribientes, obtenien­
do excelentes resultados. 

Desde quo se unieron los rauiOS de Correos 
y Telégrafos el número de las mujeres emplea­
das aumentó cousiderablemenle, y ahora liga­
ran ya como tales más de 5 UüÜ.-. El ."jueldo 
varia de 8Ü0 á 4.UU0 francos. 
., Î a Administración central de París ocupa á 
inásdo 9üü eu los negociados, sin contar las 
ayudantes. Paia inglesar en esasolicinas de­
ben sufrir un examen y tener más do dieci­
ocho años y menos de veínlíciuco. Los suel-

, dos son de l.ÜUOá 1.500 francos: á los 20 
años de servicio tienen derecho á una pensión 
ójubilación. 

Eu el ministerio de Hacienda hay también 
algunasempleadas en la teneduría de libros 
dé la Déiidii. 

Las Compañías de los caminos de hierro 
utilizan igualmente los servicios de la mujer 
en sus oticinas y en los despachos de billetes, 
prelh iendo siempre, á las .esposas, viudas é 
hijas de siis empleados. Los sueldos son de 
l.OÓb A 1.2()0 francos. 

El Banco de Francia ocupa desde hace 
muclios años á unas 400 mujeres que ganan 
de tres á cinco francos diarios. 

En el Grédil Fonciei hay empleadas más de 
200, con sdeldos de 800 á 1.500 friincos. 

El Grédil L3onnaisUa trabajo fijo i ,100 
mujeres, y así por el eslÜo- otras SociedíuJes. 

La opiniÓH, tanto en la Adininislractón del 
'Estado coiño en las particulares, es que salvo 
raras exóépciones, las mujeres carecen de fuer-, 
za de carácíer y de otras condiciones que exii 
gen ciertos puestos; pero én cambio aventujan 
á los liombres en lodo lo qvie requiera..pei.:$lp •̂̂  
cacia y paciencia, Ueinu(í?U;i|iiespe*''Íul.'>pUtjud 
para |a contabi^dnd^ pe<lU.̂ id''*!»V.?P*SWl'> 
l^v lartfiís, c«ípiar y para recono/cer y oriásijiai; 

de mujeres que todos esos ramos junio?. Apar­
té de 30 á34 000 Hermanas de l^ garidüd, jjrf 
bajan de 35 000 Jas mujei^ dedicada? á Ja 
enseñanza primaria y á 1.1 superior. 

Contando adem.̂ s las qne se ocupan en dar 
lecciones particulares como instiuinices, as­
cienden el número á más de 70.000, qu» con 

,lasreligios:is,sumanuutoialdertásde 100*06^ 
mujeres br» consagradaŝ ^á la enseñanza. 

En cambiólos bombrMque se dedican î  la 
instruccídn, cónliuidó, hasta lQsrelí¿ío^s » 
apenas llegan á fK).000, 

Algo semejante ocurre en Es4)aña. Li caire 
ra que preferentemenle siguen las muje r«^ 
la única qua tenían abierta hasta hace pocos 
años—es la del profesorado. 

Sin embargo, el gobjei ño utiliza ya tos, ser­
vicios de la esposas é híjüs de los funcioMrios 
de telégrafos en las éHaciónés siibailernas^ si 
bien con sueldos muy coriós y sin opción á 
derechos de ninguna clase. 

También hay basiantes empleadas coma te­
lefonistas, que anles se hallaban destinadas en 
la Direción general de Correos y Telégrafos, y 
luego paísaron yl servicio d*. |a Sociedad de 
Teléfonos de .Madrid cuando ésta se «noíWféáe 
ese ramo, en el cual, por cierto, demu«f4rfi0 
muy ventajosas aptitudes. 

La Aséciación para.la eiks^uiwmá»la; mu­
jer, qué desde hace nigán tiempo se. haU» ;«s< 
lablecída en la corte, ha abierto nuevos kfm-
ztñies al liellosexo, y.i.con la carrera dftlas 
institutrices, ya con la de comercio q u e e a m 
clases se enseña completa, así como idiwitas, 
música etc. .. , 

De es;i Escuela hansalida vajuí jiocaAíáite^ 
casas de comsi'cio y tiendas de gran iinpotlan 
cía, (ionde desempefian con el mayor «cierto 
sus cargo.s. Pero todavía f.dta muobo p»rft fue 
arraigue entre nosotros esta innovación f lie* 
gue á no v«rse más que mujeres despuehaado, 
sobre todo en los eslablecimienlos que'por su 
índole más frecuenlan las señoras^ cemojSon 
los de telas, sederías, mercería, pérfuraeríj^ y 
oíros análogos. 

Es de alta conveniencia impulsar, ese mé^-
miento por todos tos medios, porque s# r« 
su.s otras muchas ventajas liene lá inapiteií-
ble de conlribuir á dignificar al bello sexo y 
á evitar que muchas viudas y huérfan&S Sé 
aparten del camino del deber. 

, mii-jL.Lji....!.Li« .1 .'..'I " asmatm 

€otal g pcouiíícuU.; 
'i siimT 1—-I-- • ' Tirnij-

Gonfoime á lo prevenido en la reciinte 
11 0. sobre organización déla Junta deobsa^ 
del: Puei to, iiycr se reunió tuCáman» de Comer­
cio para elegir tres de sus individuos quehaft 
de .«¡er Componentes de dicha corporaeíóa. 

Obtuvieron voioslos señores siguientes: 
O. Sandalio Alcanlud. 
> Antonio Gornel. 
» D. Juî n Porquera. 
» José Fet^gí-ín. 
» Juan Vilagráñ. 
Fueron elegidos por m'ayoria de votos los 

ires priiüeíosseñáresi 
/ Paî ^ eíe|ir^l'ñaViero que también debfe 
formar pnrte de la Junta, se reunieron ay^t 
tan escaso búmererite'ia clase, que no pudo 
celebt^rse sesión: el ji}«res>p4'óxinio A íkiÚ de 
la larde, se- verificará otra îieuHtón siendo v4^ 
lidos sus aouerdos sea cualquiera el número 
d̂e los componentes que asistan. 

V''é^^kM^'v> • i í ;v'>-»fe 

Ik éQ^eñana» ocupa muclió mayor numere 

, 4l.î !>9»ti-o :de. la es,^iela de :^^o^ 4el Hqs* 
ptCfode Atmeríi\, se Je .deben 24 jnejisiiatida-
de^de,fi,us habeies.y no encuenU;a ya lieoda 
ni panadero que le fie .un cuarlerón de arroft 
ni una rosca. , -^.»«^ 

it^iáé 
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